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  Capítulo I


   


  HA LLEGADO UN MILLONARIO...


   


  Aquella mañana del mes de mayo de 1936 los diarios de Londres, sin excepción, publicaron una noticia de gran interés para los joyeros ingleses y para cuantos traficaban en piedras preciosas.


  Según informes recogidos por los activos reporteros, que de todo se enteraban, la tarde anterior había entrado en el Támesis, atracando en uno de sus muelles, el gran transatlántico «Oceanic», procedente de las costas americanas. De él habían desembarcado muchos turistas, entre los que se contaba el conocido multimillonario canadiense Mr. Maple Tiger, uno de los más fuertes accionistas de las empresas ferroviarias e hidroeléctricas del Canadá.


  Míster Tiger se proponía hacer una corta visita a Londres de paso para Alemania y Francia, y, según declaró a los periodistas, su viaje tenía por primordial finalidad comprar piedras preciosas de las más notables que hallase en Europa para completar la preciosa colección que el excéntrico millonario atesoraba.


  Los periodistas dedicaban elogios a la simpatía y generosidad del multimillonario y lanzaban la voz de alerta para que fuese recogida por los joyeros londinenses y se pusiesen al habla con míster Maple.


  Nadie decía en qué hotel se hospedaba Mr. Tiger, pero como un Viajero de su categoría no podía hospedarse sino en el mejor hotel, todo el mundo calculó que sería el Carlton en el que se acomodase.


  Efectivamente, en dicho famoso hotel, y ocupando las seis mejores y más caras habitaciones del primer piso, se había instalado el recién llegado, dispuesto a recibir a quienes tuviesen la fortuna de poseer las piedras raras que el financiero canadiense buscaba.


  Leyó esta noticia atentamente el sargento Willy, de Scotland Yard, y Willy, como hombre diligente y atento a las novedades más interesantes de cada día, se apresuró a dar cuenta a su jefe inmediato, el inspector Joe Graven.


  —Míster Graven—dijo el sargento, aproximándose ceremoniosamente a la mesa donde trabajaba el detective—acabo de leer que...


  —Y yo también—fue la escueta interrupción del inspector.


  —¿Es usted adivino que sabe lo que iba a decirle?


  —A ratos, sí lo soy. Me iba usted a decir algo referente a la llegada a Londres del multimillonario Mr. Maple Tiger, ¿no es eso?


  —¡Caray! Pues es verdad que parece usted adivino... De eso precisamente es de lo que iba a hablarle.


  —Pues ahórrese la noticia, que ya la sé.


  —¿Sabe usted también si nos vendrá a dar trabajo?


  —¿Por qué cree usted que pueda dárnoslo?


  —Porque andando suelto como anda por ahí Max Pogge pudiera ocurrir que...


  —Sargento, si aprecia usted en algo, una amistad, no me hable de Pogge. Aún llevo clavada en el alma la espina de la derrota que me hizo sufrir en el asunto del robo de «El caballero del hábito de Santiago» y no quiero vérmelas con él nuevamente.


  —Ni yo; pero sabiendo quién es, no estoy muy tranquilo pensando que pueda ahora hacer alguna de las suyas.


  —Si desgraciadamente ocurriese así, que intervenga otro. No quiero sufrir un nuevo fracaso.


  —¡Quién sabe!... A los mejor intenta algo y cae en sus manos. Dice el refrán que tanto va el cántaro a la fuente que al fin se rompe.


  —Pero ese cántaro es muy duro de romper, ya lo ve usted; va y viene y no sufre ningún estropicio.


  El repique del timbre del teléfono cortó el diálogo. Era el inspector jefe, que llamaba a Graven a su despacho.


  Cuando Jergenson tuvo ante él a su subordinado, le preguntó:


  —¿Sabe usted que ha llegado el multimillonario Mr. Maple?


  —Sí, señor.


  —Pues bien, me ha telefoneado desde el Carlton hace un par de horas, diciéndome que trae para mí una carta de presentación del jefe de la Policía Montada del Canadá, el Mayor Arthur, recomendándomelo eficazmente, y me suplica vea la forma de montar una guardia especial en su alrededor, pues trae bastantes piedras preciosas, todas de gran valor, más las que pueda adquirir aquí, y teme pueda ocurrirle algún percance.


  —Perfectamente. ¿Qué hay que hacer?


  —Le he enviado dos agentes de confianza para que le custodien, pero desearía que se ocupase usted de ello y no perdiese de vista al millonario ni a los agentes.


  —Está bien, Mr. Jergenson. Lo haré así puesto que usted me lo ordena.


  —Ya sé que no es servicio para usted, pero en previsión de que pudiese ocurrir algo grave, quiero tener al tanto a una persona de confianza que se haga cargo del cometido con conocimiento previo de todo. No olvide que me lo recomienda el Mayor Arthur, al que no le puedo negar nada, pues es un viejo amigo mío.


  —Creo que somos demasiado agoreros con Mr. Maple; pero descuide, pondré todo el interés posible en su vigilancia.


  Graven, después de abandonar el despacho de su superior, decidió visitar el hotel y comprobar cómo hacían el servicio los agentes.


  Cuando llegó al hotel y penetró en el vestíbulo, le salió al encuentro uno de los guardianes.


  —Sin novedad, Mr. Graven—dijo el agente


  —¿No hay nada de particular?


  —No, señor. Nos hemos presentado a Mr. Tiger, que nos ha recibido muy afablemente, encargando a su secretario que nos proporcione, cerca de la suya, una de las mejores habitaciones. Además, nos ha obsequiado con buenos cigarros y ha querido obligarnos a beber, pero no lo ha conseguido.


  —¿Qué impresión han sacado ustedes de él?


  —Magnífica. Es hombre muy afable, culto y simpático. Se ve que ha viajado mucho y que tiene un concepto enaltecedor de nuestra raza.


  —¿Está bien instalado?


  —Posee seis habitaciones para él y su secretario. Ya las hemos examinado y no es fácil que nadie penetre en ellas sin ser advertido.


  —¿Dice usted que tiene secretario?


  —Sí, un tipo muy notable. Es el dinamismo personificado. Todo lo atiende, todo lo resuelve, recibe a todo el mundo, acude al teléfono, cuida del atuendo de su jefe y no descuida un detalle.


  —¿Trae muchas cosas de valor?


  —Sí. Nos ha enseñado una cajita fuerte, muy complicada de mecanismo, que encierra un fortunón en piedras preciosas... ¡Y qué piedras, Mr. Graven! La más pequeña es como una avellana.


  —Pues mucho cuidado, que ahí está el peligro. ¿No hay por aquí nada sospechoso?


  —Nada. Hasta el momento no he visto aparecer ningún rostro que infunda recelos.


  —Perfectamente. Cuidado con los nuevos huéspedes que lleguen.


  —No se preocupe, que no nos dormiremos.


  —¿Dónde está su compañero?


  —Arriba, rondando por los pasillos.


  —Bien. No tengo nada más que recomendarles.


  Y, satisfecho de los informes obtenidos, abandonó el hotel y se dirigió a pie a Scotland Yard para aprovechar el sol de aquella mañana espléndida y apacible.


  





  


   


  Capítulo II


   


  EL BRILLANTE DE SIR HALSTEAD


   


  Míster Maple, como había indicado el agente, era hombre extremadamente afable, campechano y de una simpatía comunicativa. Representaba unos cincuenta años muy bien llevados, y tenía el pelo ensortijado, las cejas pobladísimas y el bigote recortado a lo Hitler.


  Poseía estatura mediana, y sin ser grueso, era bastante atlético. Vestía con inusitada elegancia y lucía en el dedo anular de la mano izquierda un solitario de tamaño y brillo incomparables También temblaba sobre el plafón de su corbata una soberbia perla en forma de pera, cuyo valor haría ricas a media docena de familias, por muy exigentes que fuesen.


  Su secretario era la antítesis del millonario. Alto, delgado, completamente rasurado de rostro y con una nariz acaballada, sobre la que cabalgaban los lentes con montura de oro.


  Vestía traje a cuadros muy llamativo y su cuello largo y extremadamente fino se ocultaba dentro de altísimo y terso cuello de pajarita, cuyas puntas se le clavaban despiadadamente a ambos lados, dejando aprisionada en el centro la nuez, que adquiría, cuando hablaba, mayor tamaño y graciosa movilidad


  Este formidable auxiliar del millonario, que se llamaba Cornelius Gold, se afanaba en atender exquisitamente a todo el mundo, sin perder la paciencia con nadie, por impertinente que fuera.


  Cuando acudían en tropel docenas de corredores ofreciendo mercancías más o menos viables, Gold, con su paciencia y corrección, repetía:


  —Señores, es inútil que se molesten ustedes. He advertido que míster Maple no recibe para estos asuntos más que de cinco a seis de la tarde, y por turno de solicitudes.


  Y sacando un cuaderno de notas iba tomando los nombres de los visitantes para darles número de entrada.


  Durante la hora indicada el canadiense recibía a una docena de personas, cuyas ofertas examinaba con rapidez. Todos salían defraudados de su despacho, pues ninguno llegaba a ofrecer piedras que, a su juicio, mereciesen la pena de ser tomadas en consideración.


  —No, señores, no—repetía—. Ustedes vienen equivocados. Yo no niego que lo que me ofrecen tiene mérito y valor, pero yo no soy un comprador vulgar que amontona piedras como grava. Quiero pocas, pero excepcionales. A ser posible, quiero piedras que tengan historial.


  Durante ocho días, Mr. Maple fue la figura llamativa en los círculos aristocráticos ingleses. En teatros, en círculos, en restaurantes y donde quiera que se presentaba, su persona atraía las miradas y los comentarios de la gente, y era inútil que pretendiese pasar inadvertido, pues siempre llevaba en pos de sí varias docenas de personas, que le contemplaban embobadas.


  Pero los días pasaban y el millonario se iba aburriendo. El motivo especial de su viaje se malograba, pues nadie venía a ofrecerle algo excepcional.


   


  * * *


   


  Diez días después de su llegada a Londres, una mañana vibró el teléfono con insistencia.


  Gold, tomando el aparato, preguntó:


  —¡Alló! ¿Quién es?


  —¿Comunico con el Carlton?


  —Sí, señor.


  —¿Es el departamento de Mr. Maple?


  —Sí, señor.


  —¿Hablo con el interesado?


  —No, señor; soy su secretario. ¿Qué deseaba?


  —Soy Mr. Brown, dueño de la más célebre joyería de Lane Park, y quería proponer a Mr. Tiger la compra de algo verdaderamente excepcional.


  —¿De qué se trata?


  —¿No podría hablar con él?


  —Espere un poco, que voy a preguntar.


  Gold dejó el aparato y penetró en el dormitorio del millonario, que leía tumbado sobre la cama. El secretario le expuso la pretensión del joyero, y el millonario, con gesto displicente, abandonó el lecho y se dirigió al teléfono, diciendo:


  —Veamos qué maravilla es esa que me ofrece Mr. Brown—. ¡Al habla! —exclamó, cuando tomó el aparato.


  —¿Es usted Mr. Tiger?


  —En persona.


  —Bien; perdóneme que le haya molestado, pero quería proponerle el examen de algo que, de no interesarle verlo, no quisiera exponerme a sacarlo de mi caja fuerte por temor a cualquier contratiempo.


  —Dígame qué es.


  —Usted ha oído hablar de las famosas joyas de Sir Halstead?


  —Espere que haga memoria... ¿Se trata de aquel millonario excéntrico que murió en un duelo con un comandante de lanceros bengalíes?


  —El mismo. Usted sabrá que, al fallecer, su esposa se marchó de Londres un poco temerosa del escándalo a que había dado lugar, pero antes de ausentarse se deshizo de algunas de sus más famosas joyas. Entre ellas había un bellísimo colgante que era la envidia de las mujeres por el tamaño, brillo y pureza de la piedra que remataba la alhaja. Pues bien, esa piedra, que, según la historia, perteneció a la corona rusa, y que fue vendida en Europa cuando el asesinato de los Zares, es la que le ofrezco.


  —Sí, señor. Me acuerdo de esas alhajas, porque hasta el Canadá llegó la noticia del escandaloso robo de que fue objeto Lady Halstead cierta noche en pleno Covent Garden.


  —Justamente, pero los atracadores se llevaron chasco, pues aquella noche lucía el juego falso de alhajas que se había mandado confeccionar y que por lo bien imitadas parecían las auténticas.


  —Perfectamente. Me interesa la piedra, y si quiere usted, pasado mañana puede venir, a las cinco.


  —Allí estaré; pero le agradeceré guarde silencio sobre mi visita. La piedra es tan golosa que podía ocurrirme una catástrofe y...


  —Descuide, no lo sabrá nadie. Además, para mayor seguridad, Scotland Yard me ha puesto a mis órdenes dos agentes. Les mandaré que vayan a buscarle y le acompañen hasta aquí.


  —Muchas gracias; es usted muy amable.


  Hay que tomar toda clase de precauciones. Los ladrones abundan casi tanto como las personas decentes.


  —Pues hasta pasado mañana, Mr. Tiger.


  —Hasta pasado mañana, Mr. Brown.


  Y Maple abandonó el teléfono, muy satisfecho por haber logrado, al fin, que alguien le ofreciese una piedra digna de su famosa colección.


  Dos días después, sobre las cuatro de la tarde, el millonario llamó a los agentes, y les dijo:


  —Señores: Mr. Brown, el joyero de Lane Park, me ha advertido que va a venir para mostrarme una joya de valor excepcional y teme que le pueda ocurrir algo desagradable. Yo les agradecería que fuesen ustedes en su busca y le acompañasen hasta aquí, pues no me perdonaría que le sucediese algún contratiempo por tratar de servirme.


  Los agentes se apresuraron a trasladarse al lugar indicado, presentándose al joyero, al que mostraron la placa de identidad.


  Míster Brown, llevando una preciosa cajita de palo santo, se trasladó en un «taxi» al Carlton en compañía de los dos policías.


  Cuando llegó al departamento de Mr. Maple, ya éste le esperaba impaciente.


  El millonario, acostumbrado al frío excesivo de su patria, sentía demasiado calor en Londres y aparecía vestido con fino pantalón de verano y camisa de seda de las llamadas de deporte, tan corta de mangas, que apenas bajaban un centímetro de los hombros.


  Fumaba un enorme y excelente cigarro puro, cuyas volutas de humo lanzaba al techo para contemplarlas con voluptuosidad de buen fumador.


  En el centro de la habitación había una mesita sencilla, sin ninguna clase de cajones, y sobre ella, en un pedazo de terciopelo negro, una magnífica lupa.


  Cuando Brown penetró en el gabinete, el millonario le salió a recibir cordialmente, estrechándole la mano con fuerza.


  —Siéntese y descanse, Mr. Brown—dijo Maple—. Para hablar de negocios dispongo de una hora, que se la dedicó hoy a usted solo..


  El millonario ofreció al joyero un magnífico puro y charló un rato con él de joyas, relacionando las más populares y conocidas, con lo que demostró que sabía el historial de las más famosas piedras del mundo y que de todas tenía noticias y detalles poco comunes.


  —Y ya que hablamos de piedras poco vulgares—dijo, levantándose y desapareciendo en el cuarto contiguo para reaparecer con una cajita en la mano—, voy a enseñarle a usted algunas de las mías, aunque no sean ni las mejores ni las más famosas.


  Y abriendo la caja volcó sobre el terciopelo de la mesa el contenido.


  La luz de las lámparas al irradiar sobre el montón de gemas desparramadas, arrancaron una serie de reflejos hirientes que deslumbraron al joyero, pese a su costumbre de manejar joyas llamativas.


  —Pero, Mr. Tiger—dijo Brown maravillado—, si posee usted una colección de piedras que no la tiene igual el mejor joyero de Londres.


  —Pues esto no es nada. Si viniese usted a mi casa del Canadá entonces vería usted cosas que le asombrarían.


  Y recogiendo las gemas, las volvió a recaudar en la caja, entregando ésta al secretario para que las guardase de nuevo.


  —Y ahora—dijo—veamos esa maravilla que me ofrece usted, míster Brown.


  El joyero miró a todos lados para convencerse de que estaba en lugar seguro, y luego, sacando la cajita de la pequeña cartera de cuero que llevaba sujeta a la muñeca con una cadena, extrajo con el anular y el pulgar de la mano izquierda una piedra de tamaño excepcional, depositándola con sumo cuidado sobre el terciopelo de la mesa.


  La gema, herida por el reflejo de la hermosa luz artificial que lucía espléndidamente, fulguró como un ascua viva de cambiantes policromados.


  —¡Magnífico brillante! —dijo Mr. Maple con los ojos relampagueantes de satisfacción—. ¡Gracias a Dios que alguien me ofrece cosa que merece la pena de ser poseída!


  —Ya sabía yo que opinaría usted así en cuanto la viese—dijo míster Brown, muy contento del negocio que se le presentaba en perspectiva.


  —¿Me permite usted que la examine con la lupa? No es desconfianza, pero quiero comprobar a conciencia lo que compro.


  —¡No faltaba más!... Puede usted hacerlo como guste, puesto que la piedra resistirá todos los exámenes que se le puedan hacer en todos sentidos.


  Míster Maple colocó con delicadeza la piedra en la palma de su mano, y tomando la lupa examinó el brillante atentamente.


  Muy grave, le dió varias vueltas en la mano y luego la tomó entre los dedos, mirándola en varias posturas. Luego, más serio aún, dejó la lupa y la piedra sobre el terciopelo, cerca del joyero, y observando a éste con gesto indefinido, le dijo:


  —Míster Brown: si antes de venir usted a verme no me hubiese informado muy bien de su personalidad, solvencia y crédito de su casa, y no supiese que quien tengo delante es el verdadero míster Brown, creería, después de examinar esa joya, que era usted un granuja suplantador que había venido a visitarme, tomando un nombre falso para pretender colocarme un pedazo de vidrio muy bien tallado.


  —Míster Maple—dijo el joyero, levantándose de la silla, pálido y demudado—. No sé a qué viene...


  —Esta piedra que usted me ofrece tan entusiasmado es sólo una perfecta falsificación de la original.


  —¿Qué quiere usted decir? —gritó el joyero en tono agresivo—. ¿Qué es falsa esa piedra?


  —Ni más ni menos, y es muy de lamentar que a un hombre tan entendido como usted en el negocio hayan podido darle un timo de esa naturaleza.


  El joyero, sin dar crédito a lo que oía, se había lanzado sobre la piedra, y, tomando la lupa con mano temblorosa, examinó el brillante nerviosamente.


  —¡Falsa, Dios mío, falsa!... —exclamó, al fin, y se dejó caer angustiado sobre uno de los sillones.


  Sus ojos, extraviados, iban de la piedra al millonario y de éste a la piedra, mientras por su mente cruzaban pensamientos alocados y absurdos. Por un momento pensó en un cambio hábil del brillante; pero inmediatamente se vio obligado a desechar la idea por absurda. Dando de lado a la personalidad prestigiosa del multimillonario y a su enorme capital, no había motivo para pensar en tal disparate. Mr. Maple, en mangas de camisa, con las manos y los brazos libres de toda ropa, se había limitado a examinar la piedra, sin moverse de la mesa, y después del examen había dejado piedra y lupa sobre el terciopelo, sin quitar las manos de encima ni cambiar la postura del cuerpo, que se había inclinado un poco para dar la noticia trágica al joyero.


  No; no había nada sospechoso en el millonario. Si la piedra había sido sustituida no lo había sido en aquel gabinete, donde se había jugado limpio. Además, no se improvisa una piedra similar para darle el cambiazo cuando no ha habido previsión y tiempo para ello.


  Maple, mirando con gesto compasivo al joyero, le dijo con tono más suave:


  —¿Está usted cierto de que fue la piedra original la que compró a Lady Halstead?


  —Míster Maple, la pregunta es...


  —No es un disparate, Mr. Brown. Recuerde que Lady Halstead aseguró que lo que la robaron fue una imitación muy perfecta de la joya y nadie puede asegurar, dado su carácter, que no mintiera para ocultar el robo y vender la imitación como buena, evitándose la enorme pérdida que para ella suponía la desaparición del colgante auténtico.


  —Reconozco que pudiera haber ocurrido, pero no ocurrió. Yo adquirí la alhaja después de concienzudo examen, y sé que lo que compré fue auténticamente bueno.


  —¿A quién ha enseñado usted la piedra?


  —¡Oh!... No puedo sospechar de quienes la han visto, porque merecen tanta confianza como usted.


  —Hace usted mal en pensar así. Yo soy un poco desconfiado y lo mismo me prevengo contra la gente que viceversa. Cuando recibo a alguien y tengo que ver joyas recuerdo un incidente que le ocurrió a un amigo mío del Canadá y tomo mis precauciones para evitarlo. Por eso examino las piedras con las manos y los brazos al descubierto y sobre un pedazo liso de terciopelo en mesas sin cajones ni adornos de ninguna especie como ésta.


  Y levantó el tapete para que viese la mesa, consistente en un tablero sencillo, sin más cajones ni adornos.


  —Ya me he dado cuenta de ello, y si un momento pudo cruzar por mi imaginación alguna sospecha, he tenido que desecharla por absurda.


  —Lo celebro. Ahora se impone que piense usted un poco sobre las personas que han visto la piedra, la forma en que lo hicieron y demás detalles. Alguien tiene que haberle dado el cambiazo y la persona que lo hizo es indudable que conocía la piedra falsa y se la proporcionó, o cuando menos otra imitación.


  —Sí, señor; debo pensar, pero ahora no tengo la cabeza para ello. Tendré que serenarme un poco para poder razonar.


  —Pues hágalo y créame que lamento lo sucedido.


  —Y yo, aparte de la pérdida, lamento que usted haya podido pensar que...


  —No se preocupe de ello. Me he dado cuenta de su buena fe y comprendo que ha sido usted víctima de un robo, del que estaba ignorante hasta que yo le he sacado tan bruscamente de dudas. Busque, indague y si recupera usted la piedra buena, vuelva, que estoy dispuesto a comprársela, pues me agradaría poseer esa joya


  El banquero, todavía atontado por el rudo golpe sufrido, se levantó del asiento, y andando como los borrachos se dirigió a la puerta.


  —¿Quiere usted que le acompañen los agentes? —preguntó Maple, acompañándole hasta el pasillo.


  —No, señor; muchas gracias. Para guardar una piedra de este valor me basto yo solo.


  Y silenciosamente desapareció por el pasillo.


  





  


   


  Capítulo III


   


  GRAVEN INTERVIENE


   


  Míster Brown se retiró a su domicilio, donde pasó la noche en vela, dando vueltas al asunto, pero sin encontrarle solución. Desesperado, adoptó su decisión. Había sido víctima de un robo y su deber era dar parte a la Policía para que ésta interviniera.


  Y, sin pensarlo más, tomó un «taxi» y se dirigió a Scotland Yard.


  Allí pidió hablar con el inspector Graven.


  Este le recibió inmediatamente.


  —Usted dirá, Mr. Brown, cuál es el objeto de su visita—preguntó el inspector.


  —Vengo a denunciar a usted un robo de que he sido objeto y a solicitar su intervención particular en el asunto.


  —Yo no sé si podré ocuparme de...


  —Tengo la seguridad de que le interesará en cuanto sepa de lo que se trata. Me han robado la magnífica piedra del colgante de Lady Halstead.


  —¿Qué dice usted? —preguntó Graven asombrado.


  —Para hablar más exactamente, me ha sido suplantada dicha piedra por otra igual, pero falsa, sin que sepa cómo ni cuándo.


  —¡Muy curioso! ¿Cuándo lo ha descubierto usted?


  —Ayer tarde; pero el descubrimiento no se me debe a mí, sino a Mr. Maple, cuando examinaba la piedra para comprármela.


  Al oír el nombre del ya célebre canadiense. Graven se irguió, interesado, sobre el asiento, preguntando:


  —¿Quiere usted explicarme todo lo ocurrido?


  El joyero, sin omitir detalle, hizo el relato de lo sucedido desde que pidió hora para ver al millonario hasta que éste le descubrió que el brillante era falso


  —¿Dice usted que Mr. Maple no pudo realizar la suplantación?


  —No, señor. Confieso que en el primer momento dudé de él, pero en seguida rechacé la idea por absurda. Tenía los brazos desnudos de toda ropa, pues me recibió en mangas de camisa y no se apartó de la mesa, cubierta por un terciopelo negro ni un segundo. Además, que yo no le perdí de vista durante el examen.


  —Entonces, ¿dónde sospecha usted que han podido darle el cambiazo?


  —No lo sé.


  —¿Quién más ha visto la piedra?


  —Sir Comstock Halder y Lady Elena Verity.


  —Pues si usted no sospecha que el millonario canadiense pueda ser el autor del escamoteo, menos podrá usted sospechar de las dos más destacadas personalidades de nuestra aristocracia.


  —Sí... Es cierto... Yo no he sospechado de ellas y... hasta me atrevería a asegurar que después de verla ellas, yo examiné la piedra y me convencí de su autenticidad.


  —¿Dónde guarda usted la piedra?


  —En mi caja fuerte del Banco.


  —¿La ha sacado usted siempre directamente de allí para enseñarla?


  —Casi. Sólo la he tenido en mi caja de seguridad de la joyería varias horas.


  —¿No manipula nadie en la caja?


  —Mientras ha estado la joya en ella, no. Nunca me aparté de allí, y si hubo necesidad de guardar o sacar algo, lo hice yo mismo.


  —Tiene usted confianza en su personal?


  —Como en mí mismo. El que menos lleva en mi casa quince años y siempre han demostrado una honradez acrisolada.


  —¿No hay ninguna persona de su intimidad que frecuente el establecimiento y que pueda en algún instante haber quedado a solas en el departamento de la caja?'


  —No, señor.


  —Pues la lógica dice que el problema tiene pocos caminos practicables para indagar. Si nadie ha podido manipular en la caja y usted no ha perdido de vista el brillante, el dilema es éste: o usted compró la imitación, creyendo que era el original, o alguien de los que han tenido la piedra en sus manos ha hecho el cambio.


  —No es posible que...


  —Todo es posible cuando las cosas han ocurrido. Yo tengo el deber de sospechar de todo el mundo, y en este caso de quien tengo que desconfiar primeramente es de Mr. Maple.


  —Pero yo no vengo a acusarle de...


  —Usted no acusa a nadie ni yo tampoco. A usted le han suplantado el brillante y alguien tiene que haberlo hecho. De Lady Verity y de Sir Halder debo sospechar en último término, pues me son harto conocidos; en cambio, de Mr. Maple no tengo más noticias que las que él ha procurado divulgar por medio de la Prensa, noticias que yo debo comprobar. Eso es todo.


  —Pero ¿cómo? ¿Es que va usted a ir a declararle?


  —No tengo que decir nada. Para realizar mis pesquisas me basto solo, y para nada tengo que molestar a Mr. Maple. Mis procedimientos son especiales y secretos; no se preocupe.


  —Me tranquiliza usted con sus manifestaciones y doy a usted las gracias por el interés que demuestra en aclarar esto.


  —Cumplo simplemente con mi deber. Ahora, una pregunta.


  —Usted dirá.


  —¿Conoce usted a algún otro joyero que posea alguna otra piedra histórica de positivo valor?


  —Conozco a varios.


  —¿Dispuestos a venderlas?


  —Si se las pagan bien, no creo que tengan inconveniente en ello.


  —Deme usted el nombre de alguno de ellos y el de la joya.


  —Pues... Mr. Reggie, que es joyero de S. M. Ese posee el famoso brillante rosa, uno de los más bellos del mundo.


  —¿Qué historia tiene la piedra?


  —Una bastante trágica. Hace más de cien años a su regreso de la India, lo trajo a Londres el coronel Sir Richard. Se dice que fue robado de una pagoda, donde la lucía sobre su frente el dios Visnú. Sir Richard apareció muerto poco después y su casa revuelta como señal de que lo que se buscaba era el diamante, que no pudieron hallar los asesinos. La piedra fue heredada por su sobrina Lady Ana. Esta murió envenenada, no se sabe si por voluntad propia o por mano extraña y el esposo de Lady Ana vendió la joya a un duque ruso, el cual fue asesinado por las turbas en Crimea. Luego, por una serie de circunstancias laboriosas, fue a parar a manos de Mr. Reggie hace tres años.


  —Eso es cuanto necesitaba saber. Muchas gracias.


  —¿Qué piensa usted hacer ahora?


  —Ya lo sabrá usted a su debido tiempo, pues de lo que yo haga depende que usted pueda o no recobrar su brillante.


  —Si usted lograse eso, yo le...


  —¡Basta! Mi deber es rescatarlo y nada más.


  —¡Eso no! Yo he venido a recabar sus servicios en el terreno particular. No vengo a denunciar el caso a Scotland Yard, sino a solicitar que el inspector Graven se haga cargo del asunto, pues la denuncia podría acarrearme el enorme perjuicio de lanzar a todos los vientos que yo no sé distinguir las piedras buenas de las falsas o que me dedico a vender éstas por buenas. No, eso nunca, por eso le he buscado a usted particularmente y pagaré el servicio como es debido.


  —De eso ya hablaremos más adelante.


  El joyero se despidió muy agradecido del inspector, estrechándole efusivamente la mano.


  Graven se quedó en su despacho meditando profundamente sobre el suceso. Cuanto más lo repasaba, más se convencía de que el escamoteador había sido el millonario y se proponía hacer minuciosas averiguaciones para convencerse de su personalidad, de la que dudaba.


  Pero había algo que paralizaba su iniciativa, y era la carta de presentación que el canadiense traía para su superior del coronel Richard. Esta carta parecía acreditar su persona de modo indudable y por ello tenía que andar con pies de plomo para no exponerse a sufrir un fiasco que le pusiese en ridículo ante Mr. Jergenson, y, lo que era peor, ante la Prensa en general.


  Tomando una brusca decisión se apresuró a subir al despacho de su jefe.


  Con toda clase de detalles, le contó lo sucedido y le expuso francamente sus sospechas con relación a Mr. Maple.


  —Eso que piensa usted, amigo Graven, es muy serio y peligroso—le replicó el inspector jefe.


  —Lo comprendo; pero si examina usted el caso fríamente y sin apasionamiento tendrá usted que convenir conmigo en que es el único sospechoso.


  —No lo niego; pero yo no puedo exponerme a sufrir una equivocación de esa magnitud y dar origen al escándalo que se armaría. Ese hombre trae una carta de presentación que le acredita de...


  —No lo he olvidado, pero... ¿sabe usted si esa carta es auténtica? ¿Cuesta algo pedir la ratificación de ella a Sir Richard?


  —Claro que no; pero le extrañaría...


  —Le extrañaría si es cierta; pero si no lo es, servirá para demostrar que el millonario es un farsante.


  —Muy bien; quiero complacerle a usted y no poner trabas a sus investigaciones. Telegrafiaré a Sir Richard.


  —Muchas gracias. No pido más que eso.


  —¿Qué piensa usted hacer entretanto?


  —Visitar a Mr. Maple.


  —¿Qué va usted a preguntarle?


  —Nada. No pienso presentarme como policía.


  —Entonces, ¿cómo?


  —Voy a convertirme seguramente en joyero. Le ofreceré una piedra de gran valor e histórico a ver qué pasa.


  —¿De dónde la va usted a sacar?


  —De una joyería. El asunto será perfectamente legal.


  —Usted sabrá lo que hace. Como conozco su discreción y prudencia le doy carta blanca para que maniobre como mejor estime y celebraré que sus sospechas sean ciertas, pues con ello recuperaremos la piedra de Mr. Brown y usted practicará un gran servicio, no sólo a la justicia, sino a los comerciantes de alhajas.


  —Haré lo que pueda, esté usted seguro.


  Graven abandonó el despacho de su superior muy satisfecho y dispuesto a emprender sin pérdida de tiempo sus investigaciones.


  Tomando un «taxi» se dirigió al establecimiento del joyero de S. M. míster Reggie poseía una magnífica joyería en el corazón de Londres y tenía como clientes a las más destacadas personalidades de la aristocracia. Graven solicitó hablar con él reservadamente, siendo introducido en un lindo gabinete azul, donde el joyero recibía a sus clientes.


  —Estoy a sus órdenes, Mr. Graven—dijo el joyero, ofreciéndole asiento amablemente.


  —Pues me trae una misión difícil, pero de la que depende la detención del más audaz ladrón de joyas de todo el Reino Unido.


  —Y ¿qué tengo yo que ver en el asunto?


  —Es que de la colaboración que usted quiera o pueda prestarme depende el éxito de mi gestión.


  —Dígame de qué se trata, y si algo puedo hacer, créame que lo haré con mucho gusto.


  —Estoy convencido de que en estos momentos se encuentra en Londres un individuo que, encubierto en una posición respetable, ha venido a hacerse dueño de algunas de nuestras más famosas joyas. A un colega de usted, cuyo nombre me reservo para no causarle perjuicio en su crédito, le acaba de suplantar por un procedimiento ingenioso una magnífica piedra por otra falsa, de tal suerte, que el perjudicado no puede acusarle concretamente, y mucho me temo que antes de que desaparezca de Londres habrá hecho víctima de su ingenio a algún otro comerciante, y esto es lo que pretendo evitar.


  —¿Qué puedo hacer yo para ayudarle?


  —Mucho, si tiene usted confianza en Scotland Yard y particularmente en mí.


  —Explíquese usted.


  —La piedra le ha sido robada por el procedimiento del cambiazo. De qué forma, no lo sé, pero me propongo sorprender el truco, y para ello necesito un cebo. El individuo es persona que se hace pasar por millonario y entiende de joyas tanto como el más perito en la materia. Yo pretendo visitarle y llevarle una piedra excepcional que tiente su codicia y le lleve a intentar el cambiazo. Esa piedra sólo usted puede proporcionármela.


  —¿Se trata de alguna especial?


  —Sí. El individuo no se expone por nimiedades. Por eso necesito el brillante rosa del coronel Richard.


  —¿Usted se ha dado cuenta de lo que me pide? —exclamó míster Reggie, frunciendo el entrecejo.


  —Sí, y por eso acudo a usted como al más destacado elemento del ramo de joyería.


  —¿Y si por cualquier circunstancia se pierde la piedra?


  —Yo me atrevo a asegurarle que no se perderá.


  —Mucho asegurar es.


  —Si no tuviese esa seguridad no me atrevería a exponerme a perderla. Tenga usted en cuenta que en esto yo me juego el crédito y la carrera, que para mí valen mucho más que el mejor brillante del mundo.


  —Lo comprendo, pero... ¿y el peligro que supone sacar la joya del Banco y tenerla rodando por ahí?


  —Ese quedará eliminado. A la hora justa de sacarla, cuatro agentes y yo le acompañaremos al Banco. Desde allí nos dirigiremos al domicilio del individuo y de allí partirá la joya al Banco nuevamente con la misma garantía.


  El joyero se quedó dudando un momento; luego, dando un suspiro de resignación, replicó:


  —Mire usted, Mr. Graven; voy a hacerlo, porque mi calidad de joyero de S. M. me obliga más que a ningún otro a exponer mi capital en servicio de la justicia; pero tenga usted en cuenta que en el experimento arriesgo 25.000 libras.


  —Yo le aseguro que no las perderá.


  —Así lo espero. ¿Puedo ahora saber de quién se trata?


  —Es a lo menos que tiene usted derecho, aunque cuando le diga el nombre me tache de visionario. El individuo es Mr. Maple Tiger.


  —¿El millonario canadiense?


  —El mismo.


  —Pues me da usted una noticia sorprendente. Precisamente llevo dos días dudando si ofrecerle o no mi brillante rosa.


  —Con lo que se iba usted a exponer sin garantía a quedarse sin la joya.


  —De eso ya hubiésemos hablado. Yo no soy tonto.


  —Ni su colega de usted tampoco y se ha quedado sin su piedra.


  —Pues bien: haga usted la oferta en lugar de hacerla yo, a ver qué ocurre.


  —¿Cuánto debo pedirle por ella?


  —Veinticinco mil libras.


  —¿Y si yo estuviese engañado y, efectivamente, quisiera comprarla?


  —Si la paga en buen dinero inglés, véndasela usted... Eso le valdrá una comisión de mil libras.


  —Muchas gracias, pero no espero ganarlas tan fácilmente. Ya le avisaré a usted con tiempo el momento de sacar la piedra del Banco.


  —Pues que tenga usted mucha suerte en cualquier sentido.


  Graven, despidiéndose del joyero efusivamente, se dirigió a su despacho muy satisfecho del éxito obtenido. Estaba seguro de que se encontraba ante un sagaz ladrón de piedras preciosas de fama internacional y confiaba en desenmascararle, sacándose con ello la espina de su derrota ante el famoso e invisible Max Pogge, autor del robo del cuadro de el Greco.


   




   


  Capítulo IV


   


  LA TRAMPA


   


  Al día siguiente, Graven tomó el teléfono, llamando al Carlton.


  —¿Hablo con Mr. Maple? —preguntó cuando le dieron comunicación.


  —Habla usted con su secretario, que es casi igual. ¿Qué deseaba?


  —Soy Mr. Reggie, joyero de S. M., y quería hablar con él pata hacerle una oferta que seguramente habrá de interesarle.


  —Espere usted un momento, que le consulte.


  Gold comunicó a su jefe el ofrecimiento que Mr. Reggie hacía.


  El millonario tomó el teléfono y se puso al habla:


  —Al aparato Mr. Maple. ¿De qué se trata?


  —¿Le interesaría a usted la compra del famoso brillante rosa del coronel Richard?


  —Posiblemente, si merece la pena. He oído hablar mucho de él, pero no lo conozco.


  —¿Cómo y cuándo le gustaría verlo?


  —Si a usted no le molesta venir, le recibiría en el hotel pasado mañana, a las cinco. Si lo desea puedo enviarle dos agentes que Scotland Yard ha puesto a mi disposición para estas cosas.


  —Muchas gracias; pero no los necesito. Yo también tengo un servicio análogo.


  —Entonces pasado mañana...


  —Espéreme a las cinco, que iré.


  Graven colgó el aparato, frotándose las manos con alegría. La cosa se iba presentando muy bien y estaba seguro de obtener un triunfo si sus sospechas eran fundadas.


  Un detalle llamaba su atención y le ponía más en guardia. Lo mismo que a Mr. Brown, había aplazado dos días para recibirle, y este intervalo se le antojaba el tiempo que pensaba para tomar medidas y preparar la piedra falsa.


  Como había quedado, dos días más tarde, a las cuatro, Graven, en compañía de Mr. Reggie y de cuatro agentes, fueron al Banco de Londres a sacar la famosa piedra de la caja fuerte.


  Nadie que hubiese visto a Graven antes y ahora hubiese dicho que era el mismo.


  Con habilidad extraordinaria, se había disfrazado concienzudamente hasta adquirir un tipo muy similar al del joyero, tanto que quien no los conociese a fondo los hubiese tomado por gemelos.


  Míster Reggie no tuvo más remedio que felicitar al inspector por esta metamorfosis.


  —Tengo que tomar precauciones—dijo el inspector—, pues el individuo puede conocer a usted o puede conocerme a mí y ambas cosas tengo que prevenirlas.


  —Pues como no me conozca mucho, se va a equivocar, y lo mismo digo respecto a usted. Tendrá que ser un gran adivino para descubrirnos.


  Ya extraída la piedra de la caja, el joyero se despidió de Graven, deseándole mucha suerte, y éste, en unión de los agentes, se dirigió al Carlton.


  —Estén ustedes alerta por los alrededores de los pasillos, por si necesito su ayuda. He de tratar con dos a la vez y si se ven perdidos pueden intentar la fuga.


  —Descuide usted, que como no tengan alas no se nos escapará nadie.


  A las cinco en punto se detenía el «taxi» a la puerta del hotel.


  Graven, asimilándose el aire del joyero, llegó al ascensor y se hizo conducir al cuarto del millonario.


  Este, que ya le estaba esperando, le recibió muy efusivo, invitándole a sentarse y a fumar un cigarro, que Graven rehusó, pretextando que no fumaba.


  —Bien, Mr. Reggie—dijo el millonario—, veamos eso que usted me ofrece y a ver si tengo más suerte con usted que con los que le han precedido. Ninguno me ha traído nada de valor, y uno que vino a ofrecerme algo que merecía la pena resultó ser falso.


  —¿Ofrecerle piedras falsas a usted?


  —¡Oh! No fue ese su propósito, estoy seguro de ello. Al pobre hombre debieron de darle el cambiazo de la joya y por excesivamente confiado no se dió cuenta hasta que vino a ofrecérmela y yo descubrí la superchería.


  —Debe ser una cosa muy desagradable tener que darle a uno sorpresas de ese género.


  —No puede usted figurárselo. Menos mal que no pudo sospechar de mí: primero, porque una piedra tan especial como aquélla no se imita por arte de magia para hacer la suplantación, y segundo, porque yo, que conozco todos los trucos de este negocio, juego limpio por si acaso y examino las piedras, como usted ve, con las manos y los brazos desnudos para que no haya engaños y sobre una mesa sin cajones ni adornos de ninguna especie


  —Hace usted bien. Lo más prudente es precaver todo.


  —Pues bien, veamos lo que me trae usted.


  Graven desató la correa de la cartera que llevaba sujeta a la muñeca y abrió la cartera. De ella extrajo un pequeño y precioso estuche de plata y del interior de éste la piedra, que dejó negligentemente sobre el tapete de terciopelo.


  Los ojos del millonario brillaron un momento con codicia al contemplarla.


  —¡Magnífica piedra! —comentó antes de tocarla—. Esta sí que es auténticamente buena y no precisa más exámenes. Me parece que vamos a hacer negocio si no tiene ninguna tara y el precio es razonable.


  —De su pureza inmaculada puede usted estar seguro, y en cuanto al precio, espero que no dejaremos de entendernos.


  El millonario tomó la piedra y con minuciosidad extremada se dedicó a examinarla por todos sus costados, buscando los efectos de sus convenientes.


  Graven, que al parecer se había abstraído, no perdía de vista los movimientos de la piedra y de la lupa.


  Míster Maple, después de un concienzudo examen, dejó la piedra y la lupa sobre la mesa, y preguntó:


  —Muy bien. ¿Cuánto quiere usted por ella?


  —Veinticinco mil libras.


  Maple se quedó un momento dudando, y luego contestó:


  —¡Quince mil! No doy más.


  —Míster Maple—contestó Graven, fingiendo enfado—, usted sabe que no se puede ofrecer esa cantidad por una piedra de este valor.


  —Lo que sé es que no todos los días se tiene a mano a quien pueda desprenderse de quince mil libras para adquirir un brillante.


  —Cuando se llama uno Mr. Maple, se es multimillonario y además verdadero coleccionista de piedras históricas, no se desprecia una joya así, ofreciendo una cantidad que de antemano se sabe que no puede ser aceptada.


  —¿Qué quiere usted decirme con eso?


  —Sencillamente, que o no entiende usted de piedras, lo que yo me figuro, o que no es usted el coleccionista que merece poseer ese tesoro.


  —Piense usted lo que quiera, pero yo hago con mi dinero lo que me parece y ofrezco por las cosas lo que creo que me conviene. Se me acepta o no el precio y en paz.


  —¿Usted ha examinado bien la joya? —preguntó Graven, mientras se acercaba a la mesa y tomaba la piedra y la lupa.


  —Sí; no se moleste en cantarme las excelencias de ella, pues no necesita más examen.


  Hizo ademán de retirar la lupa; pero Graven, que la había tomado entre sus dedos, jugaba con ella y aparentó no fijarse en el movimiento de Maple.


  —Vaya—dijo, por fin—. Hágame usted una oferta más razonable.


  —Pida usted más razonablemente y veré si podemos llegar a un punto de coincidencia.


  —Le daré a usted el último precio. Deme veintitrés mil libras.


  —No, señor. Ofrezco dieciséis mil y es mi última palabra. Yo le ruego que se decida pronto, pues tengo una cita para las seis y aún no me he vestido.


  —Lo siento, pero no hacemos negocio.


  —Yo también lo lamento mucho.


  Graven, con la lupa en la mano, preguntó:


  —¿Quiere usted hacerme un favor?


  —Dígame.


  —Creyendo que saldría de aquí sin la piedra, he despedido a los agentes que me acompañaban y no quiero exponerme a salir sin escolta. ¿Podría usted prestarme uno de los suyos?


  —Con mil amores.


  Y abriendo la puerta salió al pasillo y llamó:


  —Míster Smith, ¿quiere usted tener la bondad de ponerse a las órdenes de este caballero?


  E indicó al agente con el dedo la figura del que creía Mr. Reggie.


  —Sí, señor. ¿Qué deseaba usted?


  De repente, en la mano derecha de Graven, apareció la amenazadora boca de un revólver apuntando al millonario, mientras, haciendo una seña especial al agente, le ordenaba:


  —Hágame el favor de detener a este caballero.


  —A mí, ¿por qué? —preguntó el millonario, asombrado.


  —¡A usted, Max Pogge, por usurpador de nombre, desvalijador de museos y escamoteador de piedras preciosas!


  El millonario, al verse así acusado, trató de llevar su mano derecha al bolsillo trasero del pantalón; pero ya el agente le había encañonado a su vez, gritándole:


  —¡Arriba las manos!


  Míster Maple, echando lumbre por los ojos, gritó:


  —¿Quién es usted? Maldita su figura que…


  —No grite, Max, que se va a quedar ronco para la hora de la defensa. ¿No me ha conocido aún, después de desafiarme tantas veces a que le descubriera?


  —¡Graven!...


  —El mismo, querido Pogge. La partida no había terminado aún y el último en reír es quien lo hace mejor.


  —En esta ocasión no tiene usted de qué acusarme.


  —¿Y esto? —dijo el inspector, mostrándole la lupa, que al apretar un pequeño resorte que tenía en el mango se había abierto, dejando ver escondida en el interior una piedra del mismo tamaño que el brillante rosa.


  —¿También ha descubierto usted eso? Veo que me he equivocado con usted y que es más listo de lo que yo presumía.


  —Sí, Max; un poco más y eso le ha perdido.


  —No lo crea usted. Si ha logrado salvar el brillante rosa, en cambio, no logrará rescatar el de Lady Halstead. Ese voló para siempre como volaré yo de la cárcel antes de un mes.


  —Eso lo veremos. En cuanto a las demás joyas…


  De repente se acordó del secretario, de quien se había olvidado, y lo buscó inútilmente por todas partes.


  —¿Dónde está el secretario? —preguntó a voces.


  —No sé—replicó el agente—. Le vi salir momentos antes de ser llamado e iba con una caja en la mano.


  —No se moleste en buscarle, Graven; ese está ya en lugar seguro para que usted pueda echarle mano. Se fue con mi caja de alhajas y el famoso brillante. Usted podrá gozar del triunfo pasajero de haberme detenido, pero las quince mil libras que vale aquel brillante, esas no las rescatará. Cada uno nos apuntamos un triunfo y ya veremos quién gana más al final.


  Y salió de la estancia conducido por Graven y el agente.


  Aquella noche todos los diarios a la salida de los teatros publicaron un número extraordinario, dando cuenta de la captura del célebre ladrón y ensalzando la figura de Graven hasta las nubes.


  El inspector, entre tanto, encerrado en el despacho de su jefe, en unión de Mr. Brown y Mr. Reggie, a quien había devuelto su famoso brillante, explicaba los detalles de la captura.


  —¿Cómo sospechó usted de un personaje así?


  —Porque los detalles del robo no daban margen a otra sospecha. La forma del robo me hizo deducir que sólo un Max Pogge podía llevarlo a cabo. ¿Cómo? Poseyendo el duplicado de las joyas que pensaba sustraer. Él fue quien robó el duplicado del brillante Halstead, creyendo que era la piedra buena, y de la que se valió para el cambiazo, y él quien había hecho fabricar duplicado de algunas de las más valiosas y conocidas para seguir su labor. El truco de la lupa es muy ingenioso, pero pobre. En seguida comprendí que allí estaba el secreto y lo dejé hacer lo que quiso con la piedra. Luego me apropié de la lupa y en cuanto la toqué con los dedos di con al resorte.


  —¿Por qué conoció usted que se trataba de Max?


  —Porque tiene un vicio que es su perdición. Se toca mucho, inconscientemente, el lóbulo de la oreja derecha, como si le picara, y como este detalle lo había observado en el llamado Mr. Douglas cuando el robo del cuadro de el Greco, en cuanto le vi dos veces llevarse la mano a la oreja le descubrí.


  —Pero ¿y mi brillante? —preguntó desesperado Mr. Brown.


  —Su brillante, mi querido amigo, no me fue posible recuperarlo; pero confío en echar mano al secretario y entonces rescatarlo. Todo no podía hacerlo al mismo tiempo, y no es poco lo que hice salvando a muchos incautos como usted de perder sus joyas en lo sucesivo.


  Y, prendiendo fuego a su pipa, se levantó del asiento y abandonó al despacho bruscamente, dejando al pobre joyero sumido en el mayor desconsuelo.
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